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CONOIfIl0NlíS 
fil pago será siempre adelantado j en metálico 6 en bt»a« dt 

íácil cobro.-Gorr«spoii8ttltí,s en París, A. Lorette rae Oaumartíil 
61:y J. Joaes, Fiiiiboursr-Moutmaitie 31. 

Ko nos conviene 
Cuando creíamos que á causa de 

las amputaciones sufridas por Es
paña al arrancarle sus colonias so 
había empequeñec ido basta el pun
to de que ninguna nación la consi
deraría como factor internacional, 
resulta lo contrario, pues a medida 
que se baldo reduciendo va des
empeñando superior pape;. 

No sabemos si á la horu en que 
escriblnaos se habrá fljadci nuestra 
suerte ó si estaremos para oir pro
posiciones de alianza; pei'o si esta
mos penetrados de que no nos con
viene algo de que se hace eco la 
prendado Londres y que de ser 
aceptado por España equivaldría 
á qús ésta diera un sallo eo las ti
nieblas. 

Perslgueo á tddo trance esos pé-
rióJidos lá alianza de su fiáis y él 
nuestro, ó insinúan para despertar 
el apelitp de los españoles ja pro
bable devolución d© Gibrailar y el 
permiso de invadir á Marruecos. 

Claro está que ni una ni la otra 
cosa las harían de valde los ingle
ses. Lá »btre^* del Péñóá lió Sería 
gratis; áf no'á(iá'^bió de cbm^ensa-
clones, qué líóbWad seí* Ceuta, Mé-
lilla y demás posesiones españolas 
del Norte de África, que valen me
nos que el Peñón bajo el punto de 
vista patriótico, pero no bajo el de 
la conveniencia Eki esto los ingle 
ses prueban una* vez más qué caen 
siempre del lado práctico en todas 
las cuestiones; y si ahora les ha da
do por at'artclarnos, como les dio 
no há mucho tiempo por ayudar & 
nuestras desventuras, no és por ca
riño ai por simpatías, sino por lo 
que le hai'ía ganar nuestra alianza. 

Por lo que respecta á Marrue
cos, Inglaterra no las tiene todas 
consigo. El avance paulatino de 
Francia en el continente negro; el 
asüato de Fasboda que pone de ma-
niflésto sus acariciados propósitos; 
la probable invasión del imperio 

marroquí por la Argelia y el te
mor de que, engreída por sus 
triunfos, se atreva un día á ma
tar la influencia de la Gran Breta 
ña en Egipto, la tienen preocupada 
en la solución de ese gravísimo 
problema, que puedo resolverse en 
su (laño si con eficacia y diligencia 
no hace etilrii- en juego un nuevo 
factor que tf njía influencia bastan
te para darle solución distinta 

Ese factor que Inglaterra necesi
ta es España. Metiendo á esta en la 
aventura de Marruecos, Francia 
tendría que vigilar á un enemigo 
inesperado,tanto más temible cuan
to más cerca lo tuviera. Y mien
tras la Gran Bretaña seguiría apo
derada de una parte del Estrecho, 
libre de las preocupaciones que le 
inspira la suerte del Peñón, Espa
ña se encontraría en África, con la 
manta liada á la cabeza, frente a la 
alianza franco-rusa, en lucha con 
ella, corrieodo la aventura, más 
desesperada de todas las eo que se 
habría metido desde que se consti
tuyó. 

No está mal pensado por los que 
proponen el asunto Ante§ de aho
ra, cuando D. Quijote andaba suel
to por España y eíJieflor ¿¡osla no 
había cerrado con doble llave el 
sepulcro del Cid, la oferta de de
volvernos Gibraltar nos hubiera 
hecho perder el juicio; pero ahora, 
sin que se haya entibiado nuestro 
patriotismo y sintiendo enrogeci» 
das'las naejillas.al ver un pedazo 
de tierra española coronada por un 
pabellón extranjero, hemos apren
dido á enfrenar el deseo y á poner 
el pensamiento sobre el corazón. 

Desde luego no nos conviene la 
aventura con .que nos brinda la 
prensa de Londres, y no creemos 
que haya ningún político español 
tan arrojado que se embarque en 
ella. 

M Ejército Español aboga por que so for
me ana partida mixta de exploradores y co

lonos con destino alas nuevas posesiones 
del río Muni, en la costa occidental de Áfri
ca. 

Hombre, sí; á ver ai alguna vez nog sir
ven para algo las ooloniaa. 

Porque con los procedimientos seguidos 
hasta aquí solo hemos logrado un resultado 
triste. 

Perderlas. 

Dice un periódico militar italiano que las 
tierras del África esperan la civilización eu
ropea que transformará los vastos arenales 
y los insalubres bosques del continente. 

Las tierras del África esperan muchas co
sas. 

Entre otras un diluvio do smgre que mar
cará el paso de la civilización. 

Dejo el colega que metan la mano en la 
olla grande,—que uo otra cosa parece el 
continente :i(';;ro segiln los apetitos que 
despierta—y verá lo que os bueno. 

Francia, Inglaterra, Bnsia, Italia, Espa
ña... 

¡Hasta loa Estados Unidos quieren meter 
la sopa! 

Y no va á ser filcil comerla con tranqui
lidad. 

Porque á la comida va á preceder una de 
estacazos que va á formar época. 

Allí está en la mesa ese primer plato que 
se llama Marruecos sin que haya nadie de
cidido á probarlo. 

£1 Diario de la Marina habla do un ena
no filipino que resulta un héroe. 

Es un soberbio gaerrillero que se ha de
dicado á la especialidad del centinela. 

Durante la guerra con los yankis llevaba 
matados cien. 

El enano iiiklo sólo treinta y seis pulga
das y en te escaramuza ha caído con tram
pa, como nn pajarillo, 

Y vean ustedes lo que son los yankis. 
En vez do fusilarlo, lo embarcaron para 

los Estados Unidos y lo permiten que se 
exhiVm por dinero. 

¡Quién le había de decir á ese monigote 
que en caer prisionero estaba BU suerte! 

m FBOEBa DEL 
Niiestra buena fortuna nos llevó anoche á 

la calle Mayor de los Molinos, donde á poco 
de entrar quedamos sorprendidos por los 
acordes de nn piano quo sonaba á nuevo. 

A juzgar por la clase de música que so cs-

capal)a de él y por la perfección conque era 
ejecutada, lo tocaban manos expertísimas. 

Y así era en realidad. La ejeciitanto ora 
la distinguida profesora de piano DoQa Ma
tilde Palmer, de Madrona. El piano era 
nuevücito, flamante, de marca acreditada, 
y bien lo dalia á conocer el hermoso con
cierto de Mendoissouh que en aquél instan
te gemía en el piano. 

Aprovechando la amistad que noé tÜfó' 
con el esposo do la citada profesora, en cu
ya casa sonaba el piano, pudimos asistir á 
una fiesta musical celebrada para probar el 
citado instrumento. 

Asistían á él contadas personas: el gene 
ral do la armada D. José Martínez Illescas 
y familia; el capitán de Infantería do Mari
na D. Luis Albalá, su señora y su hija que 
es una esperanza del arte musical; el capi 
tan del mismo cuerpo D. Juan Keyes y so-
ñora; el ilustrtulísimo comaudante do infiín-
toría D. Francisco Subirana que entiendo de 
ciencia tanto como de milicia y de arto ttvn 
to como de ciancia; el comandante retirado 
D. José Lorcute; el doctor eu medicina y 
farmacia D. Joaquín Sancho del Bio y don 
Ricardo Baailio: uu puñado, en íiu, denlL-
cionadoH á la buena música, que tuvieron 
la satíafiiccidm de oir uu concierto inespera
do, compuesto de obras de maestros tan 
eminentes como Mendoissouh, Beethoweii, 
Weber y BoisiUi. 

Aparto ia soñera Palmer, hiciorao uiúsi? 
ca sus discfpnlas las señorifcaa Paquita Al
balá y Conchita Martínez Illescas. La pri
mera nos hizo oir la «Serenata, de BetliO' 
wen>, ob. 8,» ejecutada con singular niaeg. 
tría y el «Andante de la sonata Pastioral 
ob. 28» del mismo aator. La segunda uos 
hizo conocer también sus habilidades, < <ye-
cutando distintas obras de los maestros ci
tados, sola ó acompañada de su distinguida 
profesora. 

Aparte las obras mencionadas, futimos el 
gusto de escuchar el «Septeto do Betho-
wen ob. 20»; el «Conceithusk do Weber 
ob. 67»; la «Sinfonía de Somiratnis,» de 
Rossiiii y oí «Allegro y andante d<>. la sinfo
nía eu La mayor de Mendelssonli,» todas 
las cuales fueron muy aplaudidas. 

La fiesta resultó agradabilísima, no fal
tando en ella los obsequios naturales en to
do acto do inauguración, pues los esposos 
Madrona obsequiaron A sus amigos con 
dulces y thampagne. 

m mcLATEMii 
La supuesta declinación del podor naval 

inglés, os objetivo principal de to<los ios 
técnicos extranjeros. Efecto r«flejo d« los 
desgraciados resultado» de la guerra d^l 
-<Xnuuivaal, la inició Uawlaa con el ««IMMO, 

Gibrailar, la acentuó el GlobíerBO inglés 
l>or el papel secundario que se aviuo á re-
presesentar en China; la disensión del pro-* 
supuesto 1901-1902, la paso do mnsifiMt* 
y ya manoseado, criticado y disoutido {lor 
propios y extraños, el poderío antet indis
cutible del mar, lia venido á sor tema p a » 
todas las plumas. 

Claro os que le pasióu y móviles indireo-
tos las guían más de una vez en sus aaer-
tos; peco... algo de verdad indisoutibi* 
hay en el fondo de todo este probieona, y 
la disensión «n el seno de la Navy Ltagni 
y los discursos de M,r. Seymour y Ifc,Wlii« 
te, que tras de disiuandiif de más nuteciál, 
mqior organizacióa,iuá» personal, OéMéM': 
reservas y más apresto^ siempre diapáaeMs 
para el combate, termioaui ota fusses ootn* 
la que hace Wbiteal evocar reéaerdes tM«r'<i 
cieutes. «Aquel J^eioito, quo ei» i»fiill«> 
nuestro, iué batido en 1899¿ £i lNifiÉi|o:i.< 
ora despreciable según algunos. Nofitfbr 
dárselo Iiumanauente m^ medios de vic
toria. , 

Toda clase de reoarsos fueron sayos. 
Nuestras escuadras lo auxiliaron, protegie
ron sa embarco, le aseí^uraron t ^ d tiísvef ' 
sía y cubrieiron án retírida y' oominlciwio-
nes; hombres, d>uerp y. directores inteli
gentes, tado se agótó...l!u la guerra naval 
de mañana, si nuestra escuadraos batida, 
no hay tiempo de ir A ImiHwr A m eáui iotito 
Lord< Robert», iii de < traer lattloc itfe' i»<> 
América del Sur, ni de> orgiinicár naeris» 
escnadras, eonió lióy IwlallonM, ni de afrir-
lar con golpes de bofubo al patrioUsimijiai 
de levantar Yeomanry,,. perqué el distinü-f' 
vo de la gne^m marítima hoy es la iupidse 
y si no, dígalo el telegrama aqnei deMaüi-
la sobre la escuadra española... < 

Desgraciado del país que uo t e n ^ sasi 
fuerzas navales siempre proparadaay sus 
buques Imstapintados pava el eombatéj.i 
no habrá tiempo de darles la mano de pin» 
tura guerrera, ni aprovisionarlos, ni qui
tarles los mamparos do madera. Sino están 
li$io8, Unto» d iodo,.., vendtim etros 
«Stnrmberg», otros «Magersíbntaln» j 
otros «Colonso* marítimos. 

«•lIpllMMipillipilliiBI^ 
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recobi ado !a razón. La imprevista y violenta s«cu li-
da piüdueidft por la vista de SchWíirz, había ayudado 
rt dpfpeitar aquella mente adcrmecida, que comenzó 
& pensar. Una COSH únicamente no p^día expiicarsc: 
si su tsp .80 80 llamaba Schwarz ó Potktinski, de »{ 
modo aquellas dos fláonomlas se habían confundido y 
entrelazado en su cereb o. Este fué el ultimo resto de 
su looüra, pero bien pronto hasta este desapareció, y 
la Inz déla razón vino á iluminar completamente las 
tinieblas do su espíritu. 

Sintió entonces nn vivo deseo do volver & ver á 
SchwsrZ: y suplicó á Gustavo, quo en vano probó de 
disuadirla. Con anhelo inquieto, la viuda es^eiaba la 
noohe que le ofrecía la i'usión de la pasada felicidad; 
no buscaba Klena á Sohwarz, EÍUO al recuerdo qno és
te la sugería, y por eso se la hizo indispopsable. Lan-
taniente y casi de un uíodo perceptible, el pasado se 
oonfnndló con el presente y el snefto con la realidad. 
Sohwarz habla advertido aquel lento cambio, y pro
metió A Gastnvo que nb volverla A ver A la viada, y 
éste Ibs ^reciíawelíte A prcpai'at-la, A »nnBéf«rle la 
imprevista resolución del amigo. 

Elens^ 'ante aquella noticia, levantó fas msndá y la 
oab^isa al oielo, mientras sua cabellos se movían sobre 
BUS iiombi'oB como una onda de oro. 

- ¿Y dónde podré encontrarle?—preguntó en tono 

LüCHAU ENVANO 

ojos. Un tal deseo no tiene una exigencia definida, 
poique no conoce la difiírencia entio lo pooo y lo mu
cho, lo quiere todo, hasta allí doiide el pudor tiene 
motivos para enr-oJHoer. Dominado por esta paf ion, el 
hombre so manifiesta al exterior tranquilo y frió, 
mientras toda su esencia arde, sus propias palabras 
le asombran, como si fuesen pronunciadas por otro 
tiene los ojos bajos, rie y solloza convulsivamente. 
Ama, adora éidolatra A la mujer como si fuese un 
ángel, y desea y quiere al Ángel como si fuese una 
mujer. Eso ocurría A Gustavo, cuando penetraba en 
aquella estancia. Todos loa deaeof, todos los anhelos 
mal repriinidoa, se despertaban y Be le precipitaban A 
la cabeza como una bandada de pájaros. La joven se 
hallaba del^nle. 

La viuda estaba pálida; sus mejillas veíanse ligera-
mente coloreadas de ixa rosa que podía ser el reflejo 
de la luz veépercioA. Sobre el fondo luminoso se des-
taoálm óbn limpidez la para linea de su perfil. En 
aquel momento tenia en lá mano tin espejito con el 
marco de plata, y estaba ooopadisiDlia arreglAndose 
los cabellos que A olas le rodaban ta pAlida freúte, y 
le cafan sobre los hombros s m^.fantee A una cascada 
de Ámbar fluido. Stludó A Gustavo con la mano, y 
una sonrisa apenas perceptible le ilumina el semblao-
'e por un segundo. 

La viada, desde ya hacía bastante tiempo, habla 

4!) aiBLíOTECA DK líL ífiCODlfi CAKTAGKNA 

jardín. El primero servía de salonoito y el eegundp 4<* 
alcoba. En este úUirno, la parte superior de la venta* 
na era do aroo, y los cristales formaban rosas colora» 
das y azules. En uno de los ángulos había una mcsi-
ta cubierta con uu tapete de torciopelOi sobre el OQal 
se veían dos retratos con marcos de madera talí&da. 
El primero representaba A un joven de freníe e'eva» 
da, cabellos rublos y de rasgos Anos y aristi^rAticoi, 
era Potkanski; el segando era la fqtograffa 4Q Ip 
viuda, llevando sobre las rodillas un níiSo de pechos 
vestido de blanco. 

Delante de las dus fotografias MbiA una ooroQH 
formad» por un ramo de mirto rodei^da de ílor»f n«* 
gras. Al otro extremo de la pieza, y al lado delosiri|n 
mos, veíanse una cana, ahora vacia, pero antes ],l(>aa 
de gritos infantiles y deoarioias. La (lubief I* <,Vacila 
de la cana, llumioad«por la luz pambi»i^e,(iii^9i ¿fi;̂ e^ 
traba A través de los oristales 4« «»l(Nr«»^ B9ff9Í^ qq* 
se movía ligeramente, y & veces se habría podid(i),ipfe-
er que anaoabeo^ta blaao» eiQimÍAJÍA.|9Rf̂ i y 9i|t«<!<ii 
cabecita blond» aparecía eobandtfaA mirada î !fwr{S 
sobre U madre. ..^^^.(v, ,\ .^ ,.. ^•,•:•, ..,,,'^^(¡ 

En aquella pequsfia hatalt«oi¿n reh»ftbaL,aBaiOiebMn> 
oólioa tranquilidad. D«|ant«><Ée }iW'rvMatMin,^ea «ai 
jardín, crecían dot hermosa* «CMÍM iyi« ikaiMbu 
sobre el ^»o del cuarto un» sombra O'bsoara «itt* >i!« ; 


